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			A Clara e Irene,

			la generación de los retos

		


		
			

			Prólogo 

			Cristina Monge y Jorge Urdánoz

			Algunas de las características de España que la han diferenciado de los países de nuestro entorno están saltando por los aires. Ni somos el único país europeo que no tiene un partido de extrema derecha ni podemos presumir ya de gobiernos estables.

			Todo esto se produce en un escenario en el que las tensiones territoriales se han extremado por la deriva del procés en Cataluña y la reacción generada en el resto del país, y en el que el debate público está alcanzando niveles desconocidos de crispación y polarización.

			En el reciente 40 aniversario de la democracia española, celebrado en diciembre de 2018, las instituciones prodigaron numerosos actos conmemorativos, a fin de reivindicar la importancia de la Constitución para nuestra convivencia y celebrar los mejores cuarenta años de la historia contemporánea española. Pero en la mayoría de los casos esta evocación se quedó en ceremonias más bien formales y corporativas, que rezumaban orgullo y satisfacción por parte de sus protagonistas y de quienes actualmente ocupan las instituciones, pero carecían de fervor popular y no tenían un reflejo suficiente en el sentir de la ciudadanía. 

			Mientras la generación de políticos que la protagonizó reivindica el legado que dejó la Transición, un sector creciente de la población española, mayoritariamente joven, critica el que llaman «régimen del 78», por lo que tuvo, a su modo de ver, de continuidad y connivencia con el franquismo, y ponen en duda un proceso que en su momento —y durante años— se presentó como modélico. Hay quien apuesta por iniciar un «proceso constituyente». Por la misma razón, cada vez son más quienes discuten la monarquía y desearían volver a la república como forma de Estado. También son muchos los que impugnan el modelo territorial desde posiciones nacionalistas antagónicas: los secesionistas rechazan la soberanía del pueblo español y los carpetovetónicos abanderan la reconquista de la uniformidad impuesta en el pasado histórico. Al mismo tiempo se han construido relatos alternativos sobre el origen de nuestra democracia que han desembocado, por un lado, en un cuestionamiento de la amnistía y en la utilización de la memoria histórica contra el consenso constitucional y, por otro lado, en una apropiación de la Constitución y del espíritu de concordia por los herederos de la misma derecha que fue precisamente más reacia a la plena democratización de España.

			Conviene que nos preguntemos las razones de unos y otros. Bernardo Bayona, que ha tenido oportunidad de vivir en primera persona muchos de estos hitos, y que ha alcanzado ya la distancia necesaria como para poder haber reflexionado sobre ellos, analiza aquí cuáles son las fortalezas del sistema democrático levantado hace cuarenta años, pero también las debilidades que nos han llevado a esta situación crítica y de encrucijada, para terminar describiendo qué desafíos reales tenemos por delante para mejorar nuestra democracia, cuál es la urgencia y al mismo tiempo las dificultades para afrontarlos y, por tanto, qué condiciones deben procurarse para superarlos con éxito. En suma, Bernardo Bayona tiene la osadía de atreverse a hacer, en pocas páginas, un balance de los 40 años de Constitución, para acabar preguntándose, ¿y ahora qué?

			

		


		
			

			La Transición

			La Transición democrática fue el paso de una dictadura a una democracia en un contexto, la muerte de Franco, que hizo inviable la continuidad de la dictadura y culminó con la aprobación de la Constitución de 1978 y la celebración de elecciones generales y municipales en la primera mitad de 1979. Carece de sentido hablar de una Transición alargada que no habría terminado hasta la llegada de los socialistas al poder en 1982 o la entrada de España en las Comunidades Europeas en 1986.

			Tras cuarenta años de franquismo, el pueblo español aprobó su Constitución con una participación del 77,8% y un apoyo del 94,17%. A la muerte de Franco, en España las mujeres no podían hacer ningún acto con valor jurídico sin la autorización del marido; ser homosexual era un delito; todas las emisoras de radio conectaban obligatoriamente con el llamado «parte», el informativo oficial de Radio Nacional de España; y Europa terminaba en los Pirineos. Los españoles deseaban mayoritariamente superar semejante retraso histórico. Pero su principal motivación era evitar repetir el pasado. No sólo el pasado más reciente, el de una larga y cruel guerra civil, seguida de una mucho más larga y también cruenta dictadura, sino el pasado de casi dos siglos de constituciones y repúblicas fracasadas, de asonadas militares, de inestabilidad política y de sangrientos conflictos sociales.

			¿Concesión o conquista?

			La democracia no llegó por sí sola cuando murió Franco y la Transición no tuvo un mapa previo, sino que evolucionó en función de la correlación de las fuerzas políticas. A pesar de lo que a veces se dice, nada estaba previsto y el desenlace se debió fundamentalmente a un cálculo de fuerzas. En 1976 la oposición no disponía ni mucho menos de la fuerza precisa para tomar el poder, pero su determinación y movilización lograron acabar con el Gobierno de Arias Navarro, que había sido nombrado por Franco y, decidido a mantener el régimen bajo otras formas, se negaba a iniciar la democratización del país. La oposición democrática luchó en toda regla por la amnistía y por los derechos sindicales y políticos y en los ocho meses cruciales de ese Gobierno Arias-Fraga la represión fue muy dura. Muestra de ello es que el Tribunal de Orden Público (TOP), que se había creado en 1963 y desapareció a principios de 1977, tuvo su mayor actividad en los años 1975 y 1976. Sin esa presión social el Rey no habría destituido a Arias, pero si no acogía la demanda de democratización, la monarquía corría el riesgo de quedar arrollada en un plazo más o menos largo. Por eso en julio de 1976 destituyó a Arias Navarro y puso a Adolfo Suárez. En los primeros meses del nuevo Gobierno fue muy virulenta la reacción de quienes querían mantener un régimen militar, al modo del que apoyarían los Estados Unidos en Turquía en 1980. Hasta diciembre de 1976, más de un año después de la muerte de Franco, no se aprobó la Ley para la Reforma Política y fue en un contexto muy convulso. El referéndum se celebró: a los cuatro días del secuestro de Antonio María de Oriol, presidente del Consejo de Estado y exministro de Justicia. Una semana después de celebrarse el referéndum fue detenido Santiago Carrillo, junto a otros siete dirigentes del aún ilegal PCE, y puesto en libertad sin cargos la semana siguiente en una operación presuntamente pactada. Por su parte, terroristas de extrema derecha, como los Guerrilleros de Cristo Rey, atentaban tratando de provocar una reacción violenta de los comunistas que evitara su legalización y sirviera de coartada para justificar la imposición de un régimen dictatorial. En este ambiente se produjo la «Semana Negra», que comenzó el domingo 23 de enero de 1977 con el asesinato del estudiante Arturo Ruiz en una manifestación proamnistía. La mañana del día siguiente el GRAPO secuestró al presidente del Consejo Supremo de Justicia Militar, teniente general Emilio Villaescusa, y al mediodía, en una manifestación por la muerte de Arturo Ruiz, la estudiante María Luz Nájera murió a causa del golpe recibido por un bote de humo lanzado por la policía. Esa misma noche se produjo el atentado en el despacho de abogados laboralistas de la calle Atocha. Tres asesinos, vinculados al Sindicato Vertical de Transportes y a grupos de extrema derecha, les dispararon, matando a cinco personas y dejando heridas a otras cuatro. La oleada de terrorismo se cerró el 28 de enero, con otros tres muertos, dos policías y un guardia civil, asesinados por el GRAPO en las Cajas de Ahorros donde prestaban servicio. Al día siguiente, en el traslado de los cuerpos de los policías asesinados, en la explanada del Hospital Gómez Ulla, oficiales del ejército, vestidos de uniforme y a cara descubierta increparon al vicepresidente del Gobierno, teniente general Gutiérrez Mellado, gritando: «Gobierno dimisión, ¡traidores!», «por encima de la disciplina está el honor», «¡parece mentira, si Franco levantara la cabeza!».

			Conviene recordar que la Ley de Amnistía no se promulgó hasta octubre de 1977, es decir, después de las primeras elecciones democráticas, una vez iniciados los trámites para redactar una constitución y como una exigencia de las fuerzas de la oposición. Antes, en julio de 1976, se había otorgado una amnistía parcial para algunos presos encarcelados por motivos políticos y en mayo de 1977 se había aprobado una medida de gracia para presos de ETA condenados por delitos de sangre. La Ley, que fue apoyada por casi todos los partidos políticos con la excepción de Alianza Popular, contempló una amnistía total para todos los hechos y delitos de intencionalidad política ocurridos entre el 18 de julio de 1936 y el 15 de diciembre de 1976. Al Gobierno de UCD le resultaba difícil justificar una norma que sacara a la calle a tantos presos y necesitó garantizar a las fuerzas de orden público, a los militares y a la derecha franquista que no se podrían revisar judicialmente las acciones del Estado franquista. Esta inmunidad fue aceptada por la oposición, como contrapartida a la excarcelación de sus dirigentes y militantes y porque, en aquel entonces, nadie se planteaba en España la posibilidad de que se celebraran juicios contra los responsables de violaciones de derechos humanos durante el franquismo.

			A los españoles que no vivieron la Transición se les ha contado a menudo como un cuento de hadas. Y tienen derecho a tener un relato veraz, como el que hacen J. María Maravall en La política de la Transición (1981) o Nicolás Sartorius y Alberto Sabio en El final de la dictadura (2018). Las libertades no se regalaron desde arriba ni se materializaron a partir de un simbólico apretón de manos entre unos pocos personajes, sino que se arrancaron con sacrificio. La democracia no fue una concesión, sino fruto de una lucha muy dura, y la Transición española resultó mucho más sangrienta que la griega o la portuguesa, ambas iniciadas en 1974, poco antes de la española. Hubo que pagar un precio muy elevado, con numerosas víctimas, como los abogados de Atocha, los muertos de Vitoria o del Bajo Llobregat, o la enorme cantidad de trabajadores despedidos. Entre 1975 y 1982 murieron por la violencia política 665 personas: de ellas, 162 corresponden a la acción represiva del Estado y a los grupos de la ultraderecha; el resto, 503, fueron víctimas de la violencia terrorista etarra y de ultraizquierda. Y las resistencias a la democracia llegaron hasta cuatro intentos de golpe de Estado entre 1978 y 1985: la «Operación Galaxia» en noviembre de 1978; el golpe de Tejero, Milans del Bosch y Armada el 23 de febrero de 1981; el «Golpe de los coroneles» el 27 de octubre de 1982, día de reflexión de las elecciones generales en las que triunfó el PSOE; y el «zambombazo», en el que unos militares golpistas habían planeado volar la tribuna del Rey en el Día de las Fuerzas Armadas de 1985 en La Coruña. El Gobierno de Felipe González decidió mantener en secreto estas dos últimas asonadas, detectadas a tiempo por los servicios de inteligencia, para no dañar la imagen de una democracia ya consolidada. Pero el ruido de sables no cesó hasta bien avanzada la década de los ochenta.

			El conflicto, la movilización popular y la violencia son elementos centrales de los procesos de transición y estuvieron presentes en el caso español. La idea idílica de una Transición diseñada y pactada entre élites atribuye todo el protagonismo a unas pocas personalidades y se completa con la descripción de una sociedad desmovilizada. Pero en realidad, el pacto fue necesario al final porque nadie tenía la fuerza necesaria para machacar al otro. Los españoles aspiraban a homologarse con Europa en libertades, pero sin correr el riesgo de alterar el orden, la tranquilidad y la prosperidad económica que disfrutaban. Esto los llevó a apoyar a quienes les ofrecieran romper con el régimen de Franco sin entregar el poder a la izquierda comunista. Es lo que ofreció Suárez y, luego, Felipe González. Es lo que impidió gobernar a Fraga y lo que explica el exiguo resultado del Partido Comunista, a pesar de su fuerte implantación y su comportamiento ejemplar durante la Transición.

			Más luces que sombras

			Había mucha esperanza de libertad y de decidir el futuro sin miedo. Lo reflejaron bien canciones como Habla pueblo habla, la banda sonora de la campaña institucional del referéndum por la reforma política («Tuyo es el mañana. Habla y no permitas que roben tu palabra. Habla sin temor […] No escuches a quien diga que guardes silencio. Habla pueblo habla. Habla pueblo sí. No dejes que nadie decida por ti»); Libertad sin ira, del grupo Jarcha («guárdate tu miedo y tu ira porque hay libertad, sin ira libertad y si no la hay sin duda la habrá»); o el Canto a la libertad, de José Antonio Labordeta («Habrá un día que todos al levantar la vista veremos una tierra que ponga libertad. Hermano, aquí mi mano, será tuya mi frente, y tu gesto de siempre caerá sin levantar huracanes de miedo ante la libertad»). Pero había también ese temor que querían conjurar las canciones: temor a ser incapaces de convivir en paz; temor a manifestar públicamente las ideas o a significarse políticamente; temor a perder la democracia, amenazada por la ultraderecha y por el Ejército; y temor a revivir el enfrentamiento civil, que había sembrado la muerte, la represión y el exilio de tantos españoles.

			Lo decisivo de la Transición es que vivíamos bajo una dictadura y se implantó una democracia perfectamente homologable. Ninguna democracia es perfecta y la española tampoco. Se han producido distorsiones de funcionamiento y tenemos serios problemas. Pero es injusto acusar a la Transición, como si los males que hoy padecemos procedieran inexcusablemente del cambio político realizado en 1978. Sin duda que tuvo insuficiencias y dejó cuestiones sin resolver, pero no se puede juzgar el pasado desde la perspectiva y los problemas de hoy. 

			El malestar social y político de los últimos años ha generado un revisionismo que busca en el origen de nuestra democracia la causa de todos los males con una visión desenfocada y presentista. Pasados cuarenta años, no se le puede pedir a ese período y a esa tarea más de lo que se propuso y podía alcanzar, nada más y nada menos que la democracia. Echar la culpa al proceso constituyente y a sus verdaderos protagonistas, que fueron los sindicalistas y militantes de entonces, es una forma de eludir las responsabilidades y las dejaciones democráticas en las que han incurrido más bien los albaceas y los hijos de la Transición. Lo que ha pasado desde entonces debe quedar en el haber y en el debe de quienes han gobernado con el beneplácito de los ciudadanos que los han votado y les han exigido, o no, la responsabilidad política por cómo lo han hecho. En la Transición se cometieron errores, pero hubo más aciertos que errores.

			Cambio generacional y cambios estructurales

			Si el medio fue reformista, el objetivo logrado fue rupturista, una «ruptura pactada», según la expresión atribuida a Raúl Morodo que sintetiza un proceso de convergencia entre los jóvenes reformistas del régimen y los sectores mayoritarios de la oposición. Porque la Transición democrática fue el resultado de un conflicto intergeneracional y del paso adelante dado por una generación que no había conocido la guerra. Los protagonistas eran treintañeros o apenas habían cumplido los cuarenta años, tanto los de la derecha provenientes del Régimen (Juan Carlos, Suárez, Martín Villa, Gabriel Cisneros, Herrero de Miñón), como los de la oposición democrática (Felipe González, Alfonso Guerra, Gregorio Peces Barba, Jordi Pujol o Miquel Roca). En cambio, la generación anterior, al consolidarse la democracia desapareció (Torcuato Fernández Miranda, Areilza, Gil Robles, Calvo Serer, García Trevijano) o pasó a tener un papel subalterno (Fraga, Carrillo, Tierno Galván, Ruiz Giménez).

			Y ese cambio generacional coincidía con algunas metamorfosis estructurales esenciales en la sociedad española, que marcaron la verdadera ruptura con los significantes culturales del régimen franquista:

			
					
•	un proceso de secularización radical que ha llevado a España a ser una de las sociedades menos religiosas de Europa;

					
•	una acelerada revolución sexual que modificó roles de género, marcos jurídicos, costumbres arraigadas e instituciones sociales como el matrimonio y la maternidad;

					
•	una profunda crisis del nacionalismo español, que había sido patrimonializado de modo excluyente, patriotero y castizo por la dictadura, y una eclosión de banderas y fidelidades identitarias alternativas;

					
•	la aparición de un pacifismo de tipo humanista y antimilitarista, que pronto impulsaría el movimiento de objeción de conciencia y más tarde las movilizaciones contra la OTAN y las guerras del Golfo.

			

			En todos estos terrenos se produjo una verdadera ruptura con lo precedente. Por ello, es necesario insistir en que, si bien formalmente el paso de la dictadura a la democracia se hizo desde dentro mediante la Ley de Reforma Política aprobada por las Cortes franquistas, las elecciones del 15 de junio de 1977 y la aprobación de la Constitución en 1978, supusieron una ruptura total con el régimen anterior. No hay más que releer los incendiarios editoriales que la prensa de extrema derecha dedicó al pacto constitucional y cómo los diputados más relacionados con determinados sectores de la Iglesia, de las Fuerzas Armadas y del empresariado pensaban que UCD estaba yendo demasiado lejos en sus concesiones a la izquierda y a las fuerzas nacionalistas.
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:Se puede medir la calidad de la democracia?
¢Estamos correctamente representados con el actual
sistema electoral? ;Ha de reformarse la constitucién?
;Cémo funcionan por dentro los partidos politicos?
Cémo fu dentro los partidos politicos?
:C6mo se financian? ;Qué ocurre con la corrupcién?
2C6mo podemos combatirla? ;Cudl es el motivo que
«C d batirla? ;Cudl es el moti
subyace a la aparicién de los nuevos movimientos
politicos? ¢Son todos populistas? ;En qué consiste la
nueva cultura feminista?

La serie Mids Democracia procura responder
aestas y otras preguntas en clave divulgati
cuestiones decisivas para entender tanto el mundo
actual como los retos que plantea la politica
institucionalizada.

Se trata de un proyecto editorial surgido gracias
ala colaboraci6n con una plataforma ciudadana
que lleva el mismo nombre que la serie y que
persigue luchar contra la actual perplejidad politica
ala vez que promocionar, fomentar y desarrollar
los valores y principios democrticos.
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